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REVISTA QUINCENAL
I L U S T R A D A .

ADJUNISTEAOION: Librería de la Inmaonlada Ooncepcion, calle del 
Eneaeuoeso, n.° 13, Barcelona.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Ee Espesa i  isluadpceolu. 
En Cnbi y Puerlo-Bice.
En las islas Filipinas. .
En Porln*a]..................
En Francia..Irgtlia y Bélgica. 
En l u  rtptiblicas de Iméiica.

llpesclasalaño. 
17 id. id. 
10 id. id. 

32 0 0  reis id. 
16 frascos id. 
25 péselas id.

ADVERTENCIAS.

No se  a d m iten  su sc r ic io n e s  p o r  m e­
n o s  d e  un  se m es tre  en  E spaña  , y  de  un  
a ñ o  en  U ltram ar y  E x tra n je ro ,  c o m e n ­
zando  s ie m p re  po r e n ero .

No se a ten d erá  su sc ric io n  a lg u n a  cuyo 
im p o rte  n o  se  hay a  sn iic ip a d o  p o r  m e­
d io  de  lib ran za  , le tra  de fácil c o b r o , 6 
d e  o tro  m odo fácil y  seg u ro .

Los n ú m e ro s  su e lto s  se  v enden  á  3 rs .

SUMARIO DE ESTE NUMERO.

TEXTO.—Chi.na ; CoDducla ejemplar de un convertido, página 
Í2 L  — Africa ecdatorial: Una excursión en el vicariato 
apostólico del Zangnebar; V y último, i23.—Auérica heri-  
dional: Misión franciscana de Manaos; IX. Más sobre las 
fiestas religiosas; X y último, üllimos detalles, i í5 .—Esta-  
dos-D.sioos; Misiones de las .Montañas Berroqueñas; XI, Con­
versión de la Iribú de los .Variz-huradados, 427.—i.n camino 
para la bahía de Uudson : II, 4 Í9 .—Cró.nicv: España, E?ip- 
lo, Tiing-king oriental, 43f,—Obra de las vocaciones a;>’S- 
tólicas para la evangelizacion del Africa, 434.—Un misionero

dominico trazando una carretera en Filipinas, 435.—Costum­
bres de los indios guisneyes, 438. —Efeuéríde.s, 439.—A 
través DEL iNDOsns: I, Alumnos del colegio de Trichino- 
poly; II, El fuerte de Trichinopoly, 440.

FOLLET1.V.—Viajebíblico en Oriente. [Pliego 61 del tomo S.’j

GRABADOS.—Portadores de marfil, 421.—Arbol gigantesco en 
la entrada de un oasis, 415.—Nido de serpientes en Miram- 
bo, 429.—Amable Sloqua, antiguo jefe salvaje de la tribu de 
los algonquinos, 433.—Iglesia y convento de Pembroke, 436. 
—Dos jóvenes brahmas dei colegio de Jesuítas de Trichino­
poly, 437.—Fuerte de Trichinopoly, 440.
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Leonob. 
E lena. .

ESCENA V. (Conlinuacion).

No extrAilo ya que suceda 
que leyenda sus renglones 
se abrasen los corazones 
en el fuego que allí queda.
¿Mus cómo puede escribir 
laii ocupada al bailarse?
La plana habrá Je quedarse 
mil veces sin concluir.
¿Y qué importa si al volver 
á su celda, vé acabada 
plana que dejé empezada?
¿Esto, Leonor, puede ser?
Lo vi yo. Será sin duda 
quo de Dios la omnipotencia, 
en premio de su obediencia, 
manda un \ngei en su ayuda.
I Qué prndigin I Mas se explica 
que los Angeles también 
traten y sirvan a quien 
sólo con ellos platica.
Tienes razón. Ahora mismo 
no temiera asegurar

3lie en la oración debe hallar 
e dulzuras un abismo.

¿Vamos á ver...?
(Mirando hácta la puerta de la izquierda del eepee- 

Viene Elena, íaaorj.
y tal vez...

ESCENA VI.

Elena.— Leonob.—J uana.

¿Qué pasa?
¿No lo sabéis?

Se desmayó I
J (M ui/ Irislet] l Ay, Jesús!

Mas ya pasó.
Pero...

Si, no os espantéis.
Está muy buena, mejor 
que antes de lo sucedido.
No entiendo.

^Pues qué ha ocurrido? 
¿Qué? Pregúntalo ai amor 
j Ah! No come, no reposa, 
no duerme, siempre velando, 
siempre al Esposo aguardando...
Y Dios viniendo á su Esposa.
¿Nuevo favor?

¿Es posible?
Nuevo favor, y tan nuevo 
que á deciros yo me atrevo 
parece cosa increíble.
Coeula, Elena.

Pues con priesa 
iba el corredor cruzando; 
mas sucedió que llegando 
á la celda de Teresa, 
hondos gemidos oí; 
me detuve algún momento, 
y conocí que el acento...

J uana. . .  . ¿Era de Teresa?
E lena. . . .  Si.
Leonob, . . ¿Y entraste?
E lena. . . . Estiba cerrada

la puerta; pero toqué; 
volví á tocar, vano fué; 
nn rae respondía nada, 
y  como fuera creciendo 
aquel profundo gemir, 
resolví entonces abrir, 
á ver qué estaba ocurriendo.
Abrí la puerta anhelante, 
y ¡ oh, qué cuadro miré yol 
tan ta  luz me deslumhró 
los ojos; pero al instante 
miré, y vi cabe la mesa, 
lánguidamente inclinada, 
hermosa, transfigurada 
y palpitante, á Teresa;

en tanto al lado derecho 
estaba un Angel gallardo 
blandiendo encendido dardo 
é hiriendo con él su pecho.

Leonor. . .  ¡Ay, Diosmio! (Con compasión).
J uana. . . .  ¡Por piedad I
Elena. . . .  No temáis, porque son estas 

señales bien uaniñeslas 
de la eterna caridad.

Lbonob. . . Mas la herida...
E lena. . . .  Nn hay temor

de que le dañe á Teresa.
¿Aun DO adivináis que es esa 
la dulce herida de amor?

J uana. . . .  ¿Llora? ¿Siis|iira? ¿Se queja?
Elena . . .  Se queja, y llora, y suspira...

Mas del amor en la pira 
con gusto abrasarse <leja.
No aparta, no, el corazón 
del dardo que lo destroza; 
dijérase que se goza 
en tan cruda operación.
Harto se vé que la saña 
del Serafín aun desea, 
y con placer palailea 
una herida... que no daña.
Su rostro bello, railiante, 
y sus extáticos ojos, 
y, rica en fulgores rojos, 
su boca, que suspirante 
de exhalar llamas nn cesa, 
muy claro dan á eiilemler 
cuan grande sea el placer 
V la gloria de Teresa.
£$to mismo han conocido 
las Hermanas.

Leonor, . .  ¿Acudieron?
Elena, . . .  Y en sus brazos la cogieron 

cuando del cuarto he salido 
á avisaros.

J uana. . . .  ¿ Pues qué hacemos ?
Leonob. . . Vamos también. (Opeee á lo t^os un canto)

¿ Pero oís ?
Elena. . . .  Es un canlo.
Leonor. . .  M/rdniose «mpacíenfe,). ¿No venís?
Elena. . . .  ta l  vez vengan. Aguardemos.
Leonor. . . Están cerca, me parece.
J uana. . .  . Díria que cantan tudas.
Elena. . . .  Es que celebran las bodas

de quien de amor desfallece.

ESCENA CLTIMA.

Leonor.— Elena.— J uana.— T eresa.— Varias religiosas.

^Vanos Religinsae atraviesa» en proceeion el huerto, 
cantando d media voz, y eosleniendo entre dos á Te­
resa. Pueden cantar, corno muy apropiados á esta 
situación, esto» versos de la Santa:

Ya toda me entregué y di 
Y  de tal suerte ke trocado 
Que mi Amado es para mi 
F yo soy para mi Amado.

Cuando el dulce Cazador 
me tiró y dejó rendida, 
en los brazos del amor 
mi alma quedo caída, 
y cobrando nueva vida 
de tal manera he trocado^ 
que n i  Amado es para n t 
y yo soy para mi Amado.

Tiróme con una Oecba 
enarbolaila de amor, 
y mi alma quedó hecha 
una con su Criador; 
ya yo nn quiero otro amor, 
pue< á mi Dios me he entregado, 
y  mi Amado es para mí 
y yo soy para mi Amado).

Leonor. . .  I Oh I Mirad á las Hermanas 
allá abajo. ¿Veis?

J uana. . . . Es cierto.
Elbna. .  . . Es que la llevan al huerto, 

donde, con suaves manzanas
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T filtres, sin duda harán 
íiiandu lecho á la querida 
Esposa desfallecida.

LzoNoa. . . Dus sosteniéndola van 
con cuidado.

Ele.ia .. . . Allí reposo
y dulce sueño de amores, 
entre manzanas y flores, 
hallará la que el Espiso 
escogió entre mil y mil.

Lsosob. . . Y es verdad. Van recogiendo 
flores, y un talarao haciendo 
con ellas.
ÍSe hará un Umylele, ó ema parecida, con arcos de 

njní y de fíores, en sitio que pueda ser bien visto de 
losespeclaaores; y allí se cotocurá reclinada á Teresa). 

J uana. . . .  | Lindo pensil
embalsamado de aroma I 

Ele.na.. . .  Nido oculto de verdor
en donde arrullos de amor 
exhale amante paloma.
{Se oye confusamente la vos de Teresa).

Leonor. . . Callad. ¿Oís? Yo diría
que es su voz la que hora suena.

J uana. . . .  Es verdad. ¿Oyes, Elena?
Et.ENt., . .  I .ángelicat melodía!
T eresa. . . (Con grande expresión y sentimiento).

Hermanas, cese el cantar; 
no turbéis mi dulce sueño.
En brazos de Dios, mi Dueño,' 
jay, cuán bueno es descansar!

Elena.. . .  Guardad, Angeles del cielo 
sueño tan encantador.

Leonor. . . iSiJencioI Muere de amor 
La Paloua del Carmelo.

NOTAS.

cuadro primero.

Acerca de su afición á leer libros de Caballerías, y á traer ga­
las, la misma Santa escribe lo siguiente en el capitulo segundo 
de so Vida;

«To comencé á quedarme en costumbre de leerlos (los libros 
■de Caballerías) y aquella pequeña falta, que en ella vi [eu su 
madre] me comenzó á enfriar lus deseos, y comenzar á faltar en 
lo demás; y parecíame no era malo, con gastar muchas Loras 
del día y de la noche en tan vano ejercicio, aunque escondida 
de mi padre. Era tan en extremo lo que en esto me embebía, 
que si no teoía libro nuevo, no me parece tenia contento. Co­
mencé á traer galas, y á desear contentar en parecer bien, con 
mucho cuidado de manos y cabello y olores... por ser muy cu­
riosa.»

Y DO sólo leia estos libros, sino que, según refiere el Padre Ri­
bera en su Vida de ia Santa, «siendo niña escribió Santa Teresa, 
acompañada de su hermano Rodrigo, un libro de Caballerías, 
con tanta elegancia y sutileza, siguiendo el método, ficciones y 
términos que suelea practicarse eu tales obras, que admiró á 
cuantos lo leyeron.»

Acerca de su amistad con una parienta, y del disgusto con 
que la veían su padre y hermana, dice lo siguiente, eu el mis­
ma Capitulo do su Vida:

«Ansí me acaeció á mi que tenia una hermana de mucha más 
.edad que yo (D.* Uaria), de cuya honestidad y bondad, que te­
nia mucha, de ésta no tomaba nada, y tomé todo el daño de una 

-parienta, que trataba mucho en casa. Era de tan livianos tratos, 
que mi madre la había mucho procurado desviar que tratase en 
casa (parece adivinaba el mal que por ella me babia de venir], 
y era tanta la ocasión que habia para entrar, que no babia po­
dido. A ésta que digo me aficioné á tratar. Con ella era mi con­
versación y pláticas, porque me ayudaba á todas las cosas de 
pasatiempo, que yo quería, y aún me ponía en ellas, y daba par­
le de sus conversaciones y vanidades.»

' «Mi padre y hermano sentían mucho esta amistad, reprendían- 
mela muchas veces...»

Bespeclo de sus primos, la Sauta escribe:

«Tenia primos hermanos algunos, que en casa de mi padre no 
tenian otros cabida para entrar, que era muy recalado... Eran 
casi de mi edad, poco mayores que yo; andábamos siempre jun­
tos, teníanme gran amor; y en Indas las cosas que les daba con­
tento, los sustentaba plática y oía sucesos de sus aficiones y 
niñerías, no nada buenas...»

CUAniO SEQUNDO.

Acerca de su entrada y permanencia en el convento de Santa 
María do Gracia, de Ávila, en el mismo capitulo, escribe la 
Santa lo siguiente:

«Porque no me parece habia tres meses que andaba en estas 
vanidades, cuando me llevaron á un moneslerío que habia en 
este lugar (Santa María do Gracia, convento de monjas Agusti­
nas) adonde se criaban personas semejantes.»

«Aún con lodo esto no me dejaba el demonio de tentar, y bus­
car los de fuera como me desasosegar con recaudos. Como no 
habia lugar, presto se acabó, y comenzó mi alma á tornarse á 
acostumbrar en el bien de mi primera edad... Una cosa tenia, 
que parece me podía ser alguna disculpa si no tuviera tantas 
culpas, y es, que era el trato con quien por vía de casamiento 
me parecía podía acabar en bien.»

A la Religiosa que en este convento fué su Maestra, y que se 
llamaba sor María de Briceoo, la Santa le dedica, entre otras, 
estas palabras:

«Dormía una monja con las que estábamos seglares, que por 
medio suyo parece quiso el Señor comenzar á darme luz, como 
ahora diré.

«Pues comenzando á gustar de la buena y santa conversación 
de esta monja, holgábame de oirla cuán bien habla!.a de Dios, 
porque era muy discreta y santa... Comenzóme á contar cómo 
ella habia venido á ser monja por sólo leer lu que dice el Evan­
gelio muchos son los llamados y pocos los escogidos. Declame 
el premio que daba el Señor á los que todo lo dejan por él... 
También tenia yo una grande amiga en otro monesterio, y esto 
me era parle para no ser monja, si lo hubiese de ser, sino adon­
de ella estaba.»

CUADRO tercero.

La Santa refiere las altísimas mercedes que el Señor la hizo, y 
á las cuales yo me refiero en este Cuadro, con estas palabras:

«Via un ángel cabe mi bácia el lado izquierdo en forma corpo­
ral... no era grande, sino pequeño, hermoso mucho, el rostro tan 
encendido, que parecía de los ángeles muy subidus, que parece 
todos se abrasan... Veinte en las manos un dardo de oro largo, 
y al fin del hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me 
parecía meter por ei corazón algunas veces, y que me llegaba á 
las entrañas: al sacarle me parecía las llevaba consigo, y me 
dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. Era tan grandeel 
dolor, que me bacía dar aquellos quejidos, y tao ecesíva la sua­
vidad que me pone este grandísimo dolor, que no bay desear 
que se quite.» (Cap. X X I X  de su vida].

«Estando yo en la Encarnación... dijome su Majestad:—iVo 
hayas miedo, hija, que nadie sea parte para quitarte de Mi. Dando 
á entender que no importaba.

• Entonces representóseine por visión imaginaria, como otras 
veces, muy en lo interior, y iliómo su mano derecha, y díjome
_Mira este claco, que es señal que serás mi esposa desde hoy.
Hasta ahora no lo habías merecido, de aquí adelante, no sólo como 
de Criador, y como de Rey, y lu Dios, mirarás mi honra, sino co­
mo verdadera esposa mia. Slihonra es ya tuya, y la tuya mia. Oí- 
zume tanta operación esta merced, que no podia caber en mi, y 
quedé como desatinada, y dije al Señor—que ó ensanchase mi 
bajeza, ó no me hiciese tanta merced, porque cierto no me pa­
recía lo podia sufrir el natural.»— {Libro de tas ilelflctonM. Re­
lación lllj.

Im p. de  B ervrao y  A liés, P e lay o ,60, bajos.
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SECCION d e " ANUNCIOS
WFlCm RECIMDO SOCT!

CÜM TRIBUS MISSIS EJÜSDEM SOLEMNITAS.-Ua tomo en 18", 1 peseta; al oue tome 12 se le  hará 
el 10 por 100 de rebaja.

OBRA NUEVA.
A DI BiCIILLEI l i l i  DISCBEPMTE Y A OTRAS IDCHAS PERSOMAS.

Diálogos escritos por D. I. V. y  Jí., Pbro. Forma un bonito opúsculo en 16.° de cerca 150 pági- 
nas y se vende á 2 reales ejemplar en rústica.

Libros para Diciemlire.
EL xMESCOISSAGRADO AL NIÑO JEST S.

Jornadas que hizo la Virgen María con su Esposo desde Nazaret á Belen y novena del nacimiento 
del Niño Dios.—Se vende al precio de reales 1‘50.

ESPIUITI AL PREPARACION
al Sacratísimo parto de María Santísima y  al Nacimiento del Niño Jesús.—Se vende al precio de trein­
ta  y seis céntimos de real el ejemplar.

ALMáMfiES áMESl€ái#S Fálá 188?.
T en eo s en yenta el Almanaque americano, dedicado al sagrado Corazón de Jesús, publicado por 

la Redacción de E l Meyisagero, de Bilbao.—Los hay á 2, 4, 6 y 8 reales uno.
Asimismo tenemos á la venta otro almanaque de pared, editado en esta ciudad, con licencia ecle­

siástica á los precios de 2, 2 ‘50, 4, 4‘50 y 5 reales uno.
Por correo, un real más cada cuatro ejemplares, no pudiendo remitirse menos de cuatro á la vez
Para recibirlo con seguridad, deben añadirse 3 rs. para el certificado.
NOTA.—De la última clase anunciada podemos ofrecer un regular descuento á los que tomen doce 

d más ejemplares.

El Restaurant LA \TíRDAD
ofrece hospedaje á los señores sacerdotes y  personas de religiosos sentimientos, observándose las pres­
cripciones cristianas.-San Severo, n.° 3, l.°, Barcelona. ^

OBRAS BEL PADRE EMILIO BERARDL

do animadversiones nonnu se. Aemílii Berardi responsio 1‘50 nías T ■ iTnmS Ordimbus imtian-
se ta s -E x a m e n  C o .fess.ru  el Parochi, ,eu  C o m g r

S I S O S  DE S 0 H C I E K G I 1
ACERCA D EL LIBERALISM O

sacados de la obra escrila en latín , por P. V.. Profesor de Teología moral. Traducidos y  adicionados con alcu-

logo" e D.; f L *  í l T ™ . ^  “ “  ^"5-
Con licencia de la Autoridad eclesiástica.—Precio 2 ‘5 0  pesetas.

Barc^lona'^* '̂ '̂^^ ^ ^  Grabulosa, Librería de la Inmaculada Concepción, Buensuceso. 13,
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